
 

EMPRESA DE ALBERTO BARRANCO. Marzo 20 del 2019 

 
Salida en falso para Dos Bocas 
Aunque la ley permite la posibilidad de invitaciones restringidas para licitaciones, 
privilegiando la experiencia y adelantos tecnológicos, en el caso de la que se lanzará 
para la construcción de la refinería de Dos Bocas en Tabasco se agrega un nuevo 
ingrediente: la solvencia moral… que se coloca en tela de duda en la mayoría de 
las convocadas… con énfasis en la italo-argentina Techint. La firma que compite en 
consorcio con la estadounidense Bechtel está acusada en el país sudamericano de 
realizar prácticas similares a las de la brasileña Odebrecht para obtener contratos. 
 
Estamos hablando de la triangulación de presuntos sobornos vía empresas offshore 
instaladas en paraísos fiscales. De hecho, se apunta directamente al expresidente 
argentino Néstor Kirchner. De hecho, a la firma se le incluyó en el expediente de la 
investigación “Lava Jato” por sus nexos con Odebrecht. En el caso de México, la 
firma, vía su filial Bonati, participó en la construcción de la fase 2 del gasoducto Los 
Ramones… en sociedad con la brasileña. Anteriormente había obtenido sola el 
contrato por la fase 1. Ambos contratos se entregaron por adjudicación directa de 
Pemex. 
 
En paralelo, la firma encabezada por Paolo Roca participó en la construcción del 
complejo Etileno XXI cuya operación, en condiciones ventajosas, se le adjudicó a 
las firmas Braskem e Idesa… La que sería su compañera de fórmula, la 
estadounidense Bechtel, tiene en su bitácora la construcción reciente de una 
refinería en la India. Hacia ella apuntaba el gobierno de Felipe Calderón para que 
construyera la frustrada refinería en Tula. 
 
En la lista de invitados aparece otro consorcio, éste integrado por las firmas Worley 
Parsons y Jacob, australiana la primera, quien de acuerdo con diarios de ese país, 
se investigó en 2002 por supuestos pagos para garantizar contratos en Irak. En 
paralelo, está, en lo individual, la firma francesa Technip a la cual el gobierno de 
Nigeria le abrió a su vez una investigación por presuntos sobornos otorgados a la 
firma Nigeria LNG Limited para una planta de gas licuado, entre 1995 y 2014. 
 
En el caso de la última participante, la estadounidense KBR, su director general de 
servicios petroleros, Albert Stanley, fue castigado, con 20 meses de cárcel y la 
restitución de 10.9 millones de dólares por el mismo asunto de Nigeria. En el asunto 
intervino el Departamento de Justicia de Estados Unidos. El compromiso del 
ganador o la ganadora sería terminar la obra en tres años, con una capacidad de 
procesamiento de 340 mil barriles diarios de gasolina. Falló el tiro 
 
Oportunidad de negocios. En un encuentro realizado ayer con la participación de 
directivos de 18 cámaras de industria y comercio internacionales, 11 nacionales y 
28 empresas, el gobernador de Yucatán, Mauricio Villa Dosal planteó ayer las 
posibilidades de inversión en la entidad. Al evento acudieron también embajadores 



y representantes diplomáticos de naciones del sudeste asiático, Australia, Singapur, 
China, Corea del Sur, India, Rusia, Europa e Israel. 
 

COLUMNA DE ENRIQUE CAMPOS SUAREZ. Marzo 20 del 2019 

 
La promesa de no subir impuestos, ¿por escrito? 
El presidente Andrés Manuel López Obrador dijo hasta el cansancio que no buscaría 
la reelección en la Presidencia de la República, tal como lo mandata la Constitución. 
Sin embargo, tuvo que firmar un documento ante los medios de comunicación y en 
la transmisión en vivo de su conferencia de prensa mañanera para refrendar ese 
compromiso. Con todo y todo, hay muchos que todavía tienen dudas razonables de 
que ese canto de las sirenas no endulzará los oídos del tabasqueño para 
mantenerse al frente de la 4T. Como sea, algún día dio su palabra de que a él lo 
debieron dar por muerto en la contienda presidencial... y ahí está. 
 
Si la estrategia de la firma de la no reelección fue en un afán de impulsar la 
modificación constitucional para la revocación del mandato y las consultas 
populares, puede sin duda jalar la atención hacia este tema para tratar de romper el 
bloque opositor en el Senado y pasar esa iniciativa. Ya dependerá de los senadores 
de oposición si dejan pasar esa modificación, cuyo peligro menor es justamente la 
reelección. Implica permitir al presidente estar presente en la votación intermedia y 
poner en manos de los electores inexpertos temas de gran trascendencia y alta 
complejidad técnica. 
 
Pero, por lo pronto, el presidente ha dejado en claro que cualquier cosa que haya 
dicho previamente, o que esté contemplado en las leyes de este país, no será válida 
si no se acompaña de una carta firmada en público por el propio jefe del Ejecutivo. 
Debería firmar, por ejemplo, que dentro de menos de tres años todas las gasolinas 
que se consuman en México serán producidas en territorio nacional, a precios más 
bajos que los actuales y que muchos de estos combustibles vendrán de la refinería 
de Dos Bocas, Tabasco. Debería plasmar su rúbrica en un documento que garantice 
que en igual plazo se resolverá el problema de la saturación del aeropuerto de 
Ciudad de México, con el funcionamiento pleno en ese momento de las dos pistas 
en la base militar de Santa Lucía. 
 
Pero también habrá que exigir que lo antes posible firme un compromiso de lo que 
ha repetido también hasta el cansancio: que no aumentará los impuestos. Porque 
lo que se ve venir es una economía que no crecerá lo suficiente, con presiones de 
gasto en aumento por los programas sociales asistencialistas con padrones más 
amplios de lo esperado y con proyectos de infraestructura, refinerías, aeropuerto, 
Tren Maya, que requerirán de flujos constantes y crecientes de recursos. 
 
Si también quiere cumplir con su dicho reiterado de no desequilibrar las finanzas 
públicas con más deuda, requerirá necesariamente de modificaciones tributarias. 
Sobre todo, porque otra promesa insistente es que el gobierno federal dejará de 
exprimir fiscalmente a Pemex. Y vaya que le hace falta una reforma fiscal a la 



economía mexicana, pero es ahí donde entra el verdadero peligro de lo que hoy se 
discute en el Senado. 
 
Si se somete a consulta del pueblo bueno a quién hay que cobrar más impuestos, 
si a todos en proporción a su consumo o a los machuchones, fifís y neoliberales, 
para que soporten fiscalmente a la 4T, conocemos la respuesta. Y si la consulta es 
una disposición constitucional, será vinculante. Claro que habrá un daño fiscal para 
los contribuyentes de siempre, pero que no quepa duda que implicará un freno a las 
inversiones y con ello a las posibilidades de crecimiento. 

 


